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En 1969, la Iglesia Católica introdujo una nueva forma de celebrar la Misa. Millones de fieles
asistieron al cambio sin comprenderlo del todo. Hoy, décadas después, muchos católicos
nunca han conocido lo que se perdió. Este artículo es para ellos.

Introducción: Un patrimonio de veinte siglos
Imagina que un día llegas a tu iglesia de siempre y descubres que han repintado los frescos,
retirado los altares, cambiado las oraciones y reorganizado toda la celebración. Te dicen que
es una «renovación». Que todo sigue siendo lo mismo «en esencia». Pero algo en ti siente
que no.

Eso es, a grandes rasgos, lo que vivieron millones de católicos en 1969-1970 cuando el Papa
Pablo VI promulgó el Novus Ordo Missae —la Nueva Misa— en el contexto de las reformas del
Concilio Vaticano II. La Misa que había sido celebrada, con pequeñas variaciones, durante
más de un milenio —conocida como Misa Tridentina, Misa de San Pío V, Misa Tradicional o
Forma Extraordinaria— fue prácticamente retirada de un día para otro.

Lo que muchos no saben es que la reforma no fue simplemente una «traducción al
vernáculo» ni una simple «simplificación». Fue una restructuración profunda que eliminó,
recortó o transformó partes enteras de la liturgia que la Iglesia había custodiado durante
siglos. Partes que no eran meros ritualismos medievales, sino teología viva, oración
destilada, doctrina en forma de gesto y palabra.

Este artículo no pretende ser un ataque a nadie ni una reivindicación meramente nostálgica.
Es un ejercicio de memoria, de teología y de amor por la liturgia. Porque para apreciar lo que
tenemos —o lo que hemos perdido— primero necesitamos entenderlo.

Vamos a recorrer, parte por parte, todo lo que el Novus Ordo eliminó, recortó o alteró
significativamente respecto a la Misa de siempre. Y vamos a explicar por qué cada una de
esas partes importaba.

1. Las oraciones al pie del altar: El comienzo que fue borrado
La Misa Tradicional comenzaba mucho antes de que el sacerdote llegara al altar. Comenzaba
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cuando descendía los escalones del presbiterio y, de pie ante los peldaños del altar, iniciaba
un diálogo solemne con los acólitos. Estas oraciones se llaman las Oraciones al Pie del
Altar.

El sacerdote y los acólitos recitaban alternadamente el Salmo 42 (43 en la numeración
moderna): «Júzgame, oh Dios, y defiende mi causa contra gente impía; del hombre engañoso
e inicuo líbrame… Envía tu luz y tu verdad; ellas me guiarán, me conducirán a tu monte
santo y a tus tabernáculos…»

A continuación, el celebrante pronunciaba el Confiteor —la confesión general de pecados—
primero solo, con profunda inclinación: «Yo confieso a Dios todopoderoso, a la
bienaventurada siempre Virgen María, al bienaventurado Miguel Arcángel, al bienaventurado
Juan Bautista, a los santos Apóstoles Pedro y Pablo, a todos los santos y a vosotros,
hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión…» Los servidores
respondían con su propio Confiteor. Luego el sacerdote pronunciaba la absolución sobre ellos
y ellos sobre él.

Todo esto desapareció en el Novus Ordo.

¿Qué se perdió teológicamente? Estas oraciones expresaban de forma inequívoca que el
sacerdote no era simplemente un «animador» ni un «presidente de la asamblea». Era un
pecador que, antes de aproximarse al altar, necesitaba reconocer su indignidad y pedir
misericordia. El recorrido físico —descender al pie del altar, inclinarse profundamente,
ascender luego— era una catequesis gestual sobre la humildad del ministro ante la majestad
divina. El Salmo 42 introducía al fiel en el espíritu de quien anhela llegar al altar de Dios con
corazón purificado.

El Novus Ordo sustituyó todo esto con un saludo al pueblo, un acto penitencial breve y
opcional en su forma, y una apertura que centra la atención en la asamblea reunida más que
en la indignidad del ministro ante lo sagrado.

2. El último Evangelio: La teología del Prólogo de San Juan
eliminada
Al final de la Misa Tradicional, después de la bendición final, sucedía algo extraordinario: el
sacerdote, vuelto hacia el altar, leía en voz baja —o cantaba en la Misa solemne— el inicio
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del Evangelio de San Juan: «En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo
era Dios…» (Jn 1, 1-14).

Este texto, llamado el Último Evangelio, concluía la Misa como un himno cósmico. Los fieles
se arrodillaban al llegar al versículo «Et Verbum caro factum est» —»Y el Verbo se hizo
carne»— haciendo una genuflexión ante el misterio de la Encarnación que acababan de
celebrar y recibir en la Comunión.

¿Por qué importaba tanto? El Prólogo de Juan es considerado por los Padres de la Iglesia
como una de las cimas de la teología revelada. San Agustín afirmaba que este texto era
digno de ser inscrito en letras de oro y colocado en las iglesias. Terminar la Misa con él era
recordar que toda la celebración eucarística tiene su fundamento en el misterio de la
Encarnación: el mismo Verbo que se hizo carne al principio de los tiempos, se hace presente
bajo las especies eucarísticas. Era una síntesis teológica perfecta.

Además, la tradición popular otorgaba a estas palabras una dimensión sacramental casi
palpable: muchos fieles aguardaban con devoción este momento, y los sacerdotes podían
recitar este evangelio en situaciones de peligro como exorcismo y protección.

El Novus Ordo eliminó el Último Evangelio por completo. Sencillamente desapareció.

3. Las oraciones Leoninas: El rezo postmisa que fue suprimido
Desde el pontificado de León XIII (1878-1903), al final de cada Misa rezada se recitaban en
voz alta, de rodillas, las llamadas Oraciones Leoninas: tres avemarías, la Salve Regina, una
oración al Sagrado Corazón de Jesús, y la famosa Oración a San Miguel Arcángel: «San
Miguel Arcángel, defiéndenos en el combate; sé nuestro amparo contra la perversidad y
acechanzas del demonio…»

Originalmente prescritas para impetrar la libertad de los Estados Pontificios, León XIII las
extendió a toda la Iglesia Universal con una intención específicamente espiritual: la
protección de la Iglesia frente a los poderes del mal.

La oración a San Miguel fue eliminada del final de la Misa con la reforma litúrgica. Hoy
muchos párrocos la han reintroducido por iniciativa propia, y los Papas Juan Pablo II y
Francisco han pedido explícitamente su rezo. Pero ya no forma parte de la estructura oficial
de la nueva Misa.
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¿Qué mensaje envió su supresión? Para muchos teólogos y liturgistas tradicionales, la
eliminación de esta oración fue sintomática de una visión del mundo que tendía a minimizar
la dimensión de lucha espiritual y la existencia real del demonio como adversario activo. La
Misa Tradicional era plenamente consciente de que cada celebración eucarística era un
campo de batalla espiritual. El Novus Ordo, en su redacción original, pareció querer presentar
una visión más «amable» de la realidad sobrenatural.

4. El Canon Romano Único: La destrucción de la exclusividad
sagrada
Este es, quizás, el punto más teológicamente profundo de todos.

La Misa Tradicional tenía un único Canon: el Canon Romano, cuyas fórmulas esenciales se
remontan al siglo IV o antes, y que San Gregorio Magno (siglo VI) prácticamente fijó en la
forma que llegó hasta nosotros. Este Canon era la misma oración, prácticamente palabra por
palabra, que habían pronunciado todos los sacerdotes de la Iglesia Latina durante más de mil
años.

El Canon Romano es una obra maestra de densidad teológica:

Comienza con el Te igitur, rogando por la Iglesia y el Papa.
Continúa con el Memento de los vivos, nombrando a los fieles y sus intenciones.
El Communicantes enumera a la Virgen María y a una larga lista de mártires y santos,
invocando su comunión.
El Hanc igitur hace una oblación específica de la Misa presente.
El Quam oblationem pide que Dios acepte y transforme los dones.
Las palabras de la Consagración, pronunciadas con absoluta precisión y solemnidad.
El Unde et memores hace la anámnesis —la conmemoración del sacrificio.
El Supra quae y el Supplices te rogamus imploran la aceptación del sacrificio
comparándolo con los de Abel, Abraham y Melquisedec.
Un segundo Memento por los difuntos.
El Nobis quoque peccatoribus, donde el sacerdote se incluye entre los pecadores que
imploran misericordia.
La doxología final.

En el Novus Ordo, el Canon Romano se convirtió en la «Plegaria Eucarística I», una de cuatro
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opciones iniciales (hoy son muchas más). Y aunque el texto se conservó casi íntegro, su
condición de oración única, exclusiva e irreemplazable quedó destruida. Los sacerdotes
podían elegir entre varias plegarias eucarísticas, muchas de ellas de nueva composición,
algunas notablemente más breves y teológicamente menos precisas.

¿Qué implica esto? La exclusividad del Canon Romano no era un accidente histórico: era la
expresión de que la Iglesia tenía UNA forma de consagrar, un único camino verbal hacia el
Sacrificio. La multiplicación de plegarias eucarísticas —que en algunas conferencias
episcopales llegó a docenas— relativizó esta unicidad. Además, algunas de las nuevas
plegarias fueron criticadas por teólogos como el Cardenal Ottaviani en su famoso «Breve
Examen Crítico» de 1969, señalando que determinadas fórmulas podían ser interpretadas de
manera ambigua respecto a la naturaleza sacrificial de la Misa.

5. Los gestos y signos de la cruz sobre las ofrendas
Durante el Canon Romano de la Misa Tradicional, el sacerdote hacía una serie de signos de la
cruz sobre el cáliz y la patena en momentos específicos. En total, a lo largo del Canon, se
realizaban más de cincuenta signos de la cruz. Cada uno de ellos tenía un significado
teológico preciso.

Por ejemplo, en el Quam oblationem, inmediatamente antes de la Consagración, el sacerdote
hacía cinco cruces sobre las ofrendas mientras pedía que fueran hechas «bendita, adscrita,
ratificada, razonable y aceptable»: cada término y cada gesto expresaba un aspecto
diferente de lo que acontecería en la Consagración.

Después de la Consagración, los signos de la cruz sobre la Hostia y el Cáliz expresaban que
era ese mismo Cuerpo y esa misma Sangre los que se ofrecían al Padre.

En el Novus Ordo, el número de cruces se redujo drásticamente —de más de cincuenta a
apenas dos o tres— y muchos de los gestos desaparecieron por completo.

La teología de los gestos: La Misa Tradicional entendía que el cuerpo ora junto con la voz.
Los gestos no eran decoración: eran teología hecha carne, visible, participativa. La
eliminación sistemática de estos signos empobreció la riqueza simbólica de la celebración y
contribuyó a una percepción más «verbal» y menos sacramental de la liturgia.
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6. Las genuflexiones y la adoración: Cuando el cuerpo dejó de
rezar
En la Misa Tradicional, el sacerdote hacía numerosas genuflexiones (arrodillarse con una
rodilla) en momentos específicos del Canon y de la distribución de la Comunión. Tras la
Consagración de la Hostia, genuflectaba. Tras la Consagración del Cáliz, genuflectaba. Antes
y después de tomar la Sagrada Comunión, genuflectaba. Cuando mostraba al pueblo la
Hostia consagrada, genuflectaba.

Además, en muchos momentos, el sacerdote se inclinaba profundamente (inclinatio
profunda) ante el altar, ante el nombre de Jesús, ante el nombre de María, ante determinadas
oraciones.

El Novus Ordo redujo significativamente el número de genuflexiones y prácticamente eliminó
las inclinaciones profundas del Canon, sustituyéndolas en muchos casos por simples
inclinaciones de cabeza.

Paralelamente, la práctica de recibir la Comunión de rodillas y en la boca —que era la norma
universal en la Iglesia Latina— fue sustituida, mediante indultos sucesivos, por la comunión
en la mano y de pie, que hoy es la práctica mayoritaria en muchos países.

El lenguaje del cuerpo ante lo sagrado: La postura corporal no es neutral. La genuflexión
es la expresión física de la adoración: reconoce que ante nosotros hay algo —alguien— que
merece nuestra postración. Cuando un fiel recibía la Comunión de rodillas y en la boca, su
postura proclamaba: «Soy indigno, pero me acerco al Señor.» Cuando la recibe de pie y en la
mano, la postura puede comunicar algo diferente, no necesariamente incorrecto, pero sí
distinto.

El Cardenal Ratzinger —futuro Benedicto XVI— escribió extensamente sobre esto en su
libro El espíritu de la liturgia, afirmando que la postura del cuerpo en la liturgia no es
indiferente y que la pérdida de la genuflexión ante el Sacramento ha contribuido a la erosión
de la fe en la Presencia Real.
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7. El Ofertorio antiguo: La oblación silenciada
El Ofertorio de la Misa Tradicional era una liturgia compleja y rica que anticipaba
simbólicamente el sacrificio. El sacerdote pronunciaba oraciones específicas mientras ofrecía
el pan y el vino, reconociendo su indignidad y pidiendo que Dios aceptara la oblación.

Entre las oraciones del Ofertorio antiguo destacan:

El Suscipe, Sancte Pater: «Recibe, Padre Santo, Dios omnipotente y eterno, esta Hostia
inmaculada que yo, tu siervo indigno, ofrezco a Ti, Dios mío vivo y verdadero, por mis
innumerables pecados, ofensas y negligencias, y por todos los circunstantes, y también
por todos los fieles cristianos vivos y difuntos…»
El Deus qui humanae substantiae: la oración mientras se mezcla agua con el vino, llena
de teología sobre la divinización del hombre.
El Offerimus tibi: «Te ofrecemos, Señor, el cáliz de salvación, implorando tu
clemencia…»
El Veni, Sanctificator: invocando al Espíritu Santo sobre las ofrendas.
La oración del lavabo con el Salmo 25: «Lavaré mis manos entre los inocentes y
rodearé tu altar, Señor…»
El Suscipe, Sancta Trinitas: ofrenda a la Trinidad entera.
El Orate, Fratres y la respuesta del pueblo.
La oración secreta.

El Novus Ordo sustituyó todo este Ofertorio por bendiciones inspiradas en el rito judío
del Berakah: «Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este pan / vino que recibimos de tu
generosidad, fruto de la tierra / de la vid y del trabajo del hombre, y que ahora te
presentamos; él será para nosotros pan / vino de vida.»

La controversia teológica: El cambio no fue meramente formal. Los críticos —entre ellos
liturgistas de primer nivel— señalaron que las bendiciones del Novus Ordo enfatizan el pan y
el vino como «fruto de la tierra y del trabajo del hombre», expresiones que, sin contexto,
pueden sonar más a presentación de dones humanos que a oblación sacrificial. El Ofertorio
antiguo, en cambio, era explícitamente sacrificial desde su primer momento: se hablaba de
una «Hostia inmaculada», de «pecados» que necesitan expiación, de una ofrenda que debe
ser «aceptada». El nuevo Ofertorio se pareció tanto a las bendiciones judías que algunos
protestantes lo encontraron completamente aceptable, lo cual para los liturgistas católicos
fue una señal de alarma respecto a si se estaba expresando con suficiente claridad la
naturaleza sacrificial.
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8. El silencio sagrado del Canon: Cuando Dios se escuchaba
en el silencio
En la Misa Tradicional rezada (Missa Lecta o Misa baja), el Canon —desde el Prefacio hasta la
doxología final— era recitado por el sacerdote en voz baja, casi en silencio, mientras el
pueblo oraba o seguía la Misa en su misal. Solo las palabras de la Consagración podían elevar
ligeramente la voz, y la campanilla anunciaba los momentos clave: la elevación de la Hostia y
del Cáliz.

Este silencio no era exclusión de los fieles. Era una forma de comunicar que lo que acontecía
en el altar era de una naturaleza diferente al discurso humano ordinario. El sacerdote no
estaba «dirigiendo una reunión» ni «explicando algo». Estaba realizando el Sacrificio,
mediando entre el mundo y Dios, y el silencio era el lenguaje apropiado para ese misterio.

El Novus Ordo prescribe que las plegarias eucarísticas sean recitadas en voz alta y en lengua
vernácula. El Canon Romano en la Misa Tradicional era en latín, lo que añadía una capa
adicional de sacralidad: el latín, lengua muerta para el uso ordinario, se convertía en la
lengua de lo eterno.

La teología del silencio litúrgico: Josef Pieper, Romano Guardini, Hans Urs von Balthasar
—y más recientemente el Papa Benedicto XVI— han escrito sobre la importancia del silencio
en la liturgia. El silencio no es un defecto que hay que corregir ni un obstáculo a la
participación. Es la respuesta humana más adecuada ante el misterio de Dios. Cuando el
Canon se recitaba en silencio, los fieles no eran excluidos: eran invitados al recogimiento. El
sacerdote oraba en nombre de todos, y el silencio del pueblo era la forma más elevada de
participación interior.

9. La orientación hacia el Este (Ad Orientem): El sacerdote
que miraba a Dios
En la Misa Tradicional, el sacerdote celebraba ad orientem: mirando hacia el altar, de
espaldas al pueblo, orientado hacia el Este —la dirección del sol naciente, símbolo de Cristo
que regresa. No era que el sacerdote «le diera la espalda al pueblo». Era que sacerdote y
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pueblo juntos miraban en la misma dirección: hacia Dios.

Esta orientación era universal en la Iglesia antigua. Las primeras basílicas cristiana estaban
construidas con el altar al este. Los Padres de la Iglesia explican que la oración hacia el Este
es oración hacia la luz, hacia Cristo Sol de Justicia, hacia la Parusía.

El Novus Ordo introdujo —aunque no lo prescribió explícitamente— la celebración versus
populum: el sacerdote frente al pueblo, mirando a la asamblea. Esta disposición, que se
extendió por todo el mundo católico, cambió radicalmente la percepción de lo que es la Misa.

Las implicaciones simbólicas son enormes: Cuando el sacerdote mira al pueblo, la
atención se centra en él como «presidente de la asamblea». Cuando el sacerdote mira hacia
el altar, la atención se centra en lo que ocurre en el altar. El Cardenal Ratzinger señaló que el
sacerdote versus populum convierte la liturgia en un espectáculo cerrado sobre sí mismo,
una reunión donde el grupo se contempla, en vez de una procesión colectiva hacia Dios.
Escribió: «No debería haber un diálogo entre sacerdote y pueblo, sino un servicio común
mirando hacia el Señor.»

10. La Consagración: Palabras alteradas con consecuencias
doctrinales
Este punto es técnico pero crucial. Las palabras de la Consagración del Cáliz en la Misa
Tradicional son: «Hic est enim calix Sanguinis mei, novi et aeterni testamenti: mysterium
fidei: qui pro vobis et pro multis effundetur in remissionem peccatorum.» Que significa: «Este
es el cáliz de mi Sangre, del nuevo y eterno testamento: misterio de la fe: que será
derramada por vosotros y por muchos para la remisión de los pecados.»

La expresión clave: «pro multis» = «por muchos».

En el Novus Ordo, la fórmula fue modificada a: «pro vobis et pro omnibus» = «por vosotros y
por todos». Esta traducción fue usada en las versiones vernáculas de 1969 hasta
aproximadamente 2012, cuando Benedicto XVI ordenó restaurar la traducción correcta de
«pro multis» en todas las lenguas.

¿Por qué importa? «Por muchos» y «por todos» no son equivalentes. Las palabras del
Evangelio (Mt 26,28; Mc 14,24) dicen «por muchos», no «por todos». La expresión «por
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muchos» no implica que la salvación sea exclusiva, sino que expresa el fruto efectivo del
sacrificio —quienes lo reciben con disposición— frente al fruto suficiente —que es para todos
los hombres. La sustitución de «por muchos» por «por todos» generó décadas de
ambigüedad teológica sobre si la Misa garantizaba automáticamente la salvación universal,
lo que contradice la doctrina sobre la necesidad de la fe y la disposición personal.

Además, se eliminó la expresión «mysterium fidei» —»misterio de la fe»— de las palabras de
la Consagración y se la trasladó a la aclamación posterior, donde pasó a ser simplemente uno
de varios textos opcionales.

11. La Preparación para la Comunión del sacerdote
En la Misa Tradicional, antes de comulgar, el sacerdote recitaba en voz baja una serie de
oraciones de preparación profundamente personales y humildes. Entre ellas se encontraban:

El Domine, non sum dignus tres veces, golpeándose el pecho: «Señor, no soy digno de
que entres bajo mi techo, pero una sola palabra tuya bastará para sanar mi alma.»
El Quid retribuam Domino: «¿Qué daré al Señor a cambio de todo lo que me ha dado?
Tomaré el cáliz de salvación e invocaré el nombre del Señor.»
Oraciones de preparación para comulgar el Cuerpo y la Sangre por separado, con
fórmulas distintas para cada especie.

En el Novus Ordo, estas oraciones fueron simplificadas o eliminadas, y el Domine non sum
dignus fue reducido a una sola recitación (vs. tres en el rito antiguo).

También se eliminó la comunión de los ministros separada de la del pueblo: en la Misa
Tradicional, el sacerdote comulgaba primero, luego distribuía la Comunión. El ceremonial
marcaba claramente la distinción entre el sacerdocio ministerial y el sacerdocio común de los
fieles.

12. Las Misas Votivas y el Calendario Tradicional
El Calendario litúrgico de la Misa Tradicional fue profundamente reformado con el Novus
Ordo. Se eliminaron o trasladaron numerosas festividades de santos, algunas de gran arraigo
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popular. Entre los santos que perdieron su fiesta litúrgica universal o fueron «degradados» de
categoría están figuras como San Cristóbal, Santa Filomena, San Pedro Nolasco, San Juan
Nepomuceno, y muchos otros.

Además, en la Misa Tradicional existía un rico sistema de Misas Votivas: misas especiales
que podían celebrarse en honor a misterios específicos (la Santísima Trinidad, los Cinco
Preciosos Estigmas, la Preciosa Sangre, el Santísimo Nombre de Jesús…) o en situaciones
concretas (tiempo de guerra, en agradecimiento, por los enfermos, por los que viajan por
mar…). Estas misas tenían sus propios textos, antífonas y oraciones específicas, un tesoro de
espiritualidad aplicada que fue grandemente reducido.

El ciclo de lecturas también fue restructurado: la Misa Tradicional tenía un ciclo de un año,
con epístola y evangelio fijos para cada domingo. El Novus Ordo introdujo un ciclo de tres
años (ABC) para los domingos y dos para los días de semana. Si bien esto amplió el número
de textos bíblicos proclamados, algunos críticos señalan que la repetición anual del mismo
evangelio en el mismo domingo tenía un valor catequético —los fieles memorizaban los
textos y los interializaban año tras año.

13. El rito de la Fracción del Pan y el Agnus Dei
En la Misa Tradicional, mientras se cantaba el Agnus Dei, el sacerdote realizaba el rito de la
Fracción: partía una pequeña porción de la Hostia consagrada y la depositaba en el cáliz.
Este gesto —llamado commixtio— tiene raíces antiquísimas y expresa simbólicamente la
unión de la humanidad de Cristo (representada en la Hostia) con su sangre derramada, y
también la unión entre la Misa presente y todas las Misas del mundo: en tiempos antiguos,
los papas enviaban una partícula de la Hostia consagrada en la Misa papal a los presbíteros
de Roma para que la introdujeran en sus propios cálices como signo de comunión eclesial.

Además, el Agnus Dei en la Misa Tradicional concluía con la invocación «dona eis requiem
sempiternam» (dales el descanso eterno) en las Misas de difuntos, y siempre terminaba
con «dona nobis pacem» (danos la paz), precedido de dos invocaciones con «miserere
nobis».

El rito de la commixtio fue simplificado hasta casi desaparecer visualmente en el Novus Ordo,
y su significado fue oscurecido por el hecho de que se realiza de manera apresurada y sin
que los fieles puedan percibirlo claramente.
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14. Las Segundas Confesiones y las Absoluciones Colectivas
La Misa Tradicional incluía varios momentos de reconocimiento de pecado e impetración de
perdón que creaban una arquitectura espiritual de purificación progresiva a lo largo de la
celebración. Además del Confiteor al inicio, existía un segundo Confiteor antes de la
distribución de la Comunión a los fieles, en el que el sacerdote o el diácono volvía a invitar a
los presentes a reconocerse pecadores.

Este segundo Confiteor fue eliminado en el Novus Ordo.

La estructura penitencial de la Misa Tradicional comunicaba algo importante: que acercarse a
la Comunión exige un camino de purificación, que no se puede llegar al Cuerpo del Señor de
cualquier manera y en cualquier disposición. La multiplicación de actos de reconocimiento de
pecado no era masoquismo espiritual: era realismo sobrenatural.

15. El latín: La lengua sagrada como custodio de la fe
Si bien el latín no es una «parte» de la Misa en el mismo sentido que las demás, su práctica
eliminación de la liturgia ordinaria merece un análisis propio.

La Misa Tradicional se celebraba —y se celebra hoy donde se autoriza— íntegramente en
latín, con la excepción de la homilía y algunas partes opcionales. El latín no era un capricho
medievalista. Era la lengua sagrada de la Iglesia Latina por razones profundas:

La unidad: Un católico en Tokio, en Buenos Aires o en Moscú asistía a la misma Misa,1.
con las mismas palabras. La lengua era el signo visible de la unidad de la fe.
La inmutabilidad: El latín, al ser una lengua muerta para el uso ordinario, no2.
evoluciona. Las fórmulas no se desgastan, no adquieren connotaciones nuevas, no se
prestan a reinterpretaciones ideológicas.
La sacralidad: Una lengua exclusivamente litúrgica comunicaba que la Misa era un3.
ámbito diferente al mundo ordinario. Escuchar latín disponía psicológica y
espiritualmente al recogimiento y a la adoración.
La continuidad histórica: Rezar en latín era rezar con los Padres de la Iglesia, con los4.
mártires de las catacumbas, con los santos medievales, con los misioneros que



Lo que te quitaron sin decírtelo: Las partes sagradas de la Misa de
siempre que desaparecieron con el Novus Ordo | 13

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 13

evangelizaron el mundo. Era participar de una tradición viva de veinte siglos.

El Concilio Vaticano II, en su Constitución sobre la Sagrada Liturgia Sacrosanctum
Concilium (1963), no eliminó el latín. Al contrario, afirmó: «Se conservará el uso de la lengua
latina en los ritos latinos» (n. 36). La apertura al vernáculo fue más limitada de lo que luego
se aplicó. La práctica eliminación del latín fue una interpretación radical —y según muchos
estudiosos, forzada— de lo que el Concilio había prescrito.

Conclusión: ¿Por qué importa todo esto hoy?
Quizás en este punto te estás preguntando: ¿no es todo esto historia pasada? ¿No es mejor
mirar hacia adelante?

La respuesta es que el pasado litúrgico no es pasado. Es presente. La crisis de fe que vive el
mundo occidental —la caída dramática en la práctica religiosa, la pérdida del sentido de lo
sagrado, la confusión sobre qué es la Misa y quién es Dios— tiene raíces múltiples. No es
justo culpar a la reforma litúrgica de todos los males. Pero tampoco es honesto ignorar la
correlación entre la transformación de la liturgia y la transformación —para peor— de la
vitalidad espiritual de muchas comunidades.

El Papa Benedicto XVI, en su Carta Apostólica Summorum Pontificum (2007), liberalizó la
celebración de la Misa Tradicional, afirmando que «lo que fue sagrado para las generaciones
anteriores, sigue siendo sagrado y grande para nosotros.» Reconoció que la Misa Antigua
nunca había sido formalmente abolida y que tenía un valor permanente para la Iglesia.

El Papa Francisco, con el Motu Proprio Traditionis Custodes (2021), reimponió restricciones
significativas. El debate continúa, y es un debate genuinamente importante: ¿qué forma de
celebrar expresa mejor la fe de la Iglesia? ¿Qué se ganó y qué se perdió con la reforma?

Este artículo no pretende resolver ese debate. Pretende algo más modesto pero igualmente
necesario: que conozcas lo que existió. Que cuando escuches hablar de la «Misa de
siempre» sepas de qué se habla. Que cuando veas a un sacerdote celebrar ad orientem, o
sigas el Canon Romano en un misal antiguo, o escuches el Prólogo de San Juan al final de la
Misa, sepas que no estás ante una extravagancia arqueológica sino ante la destilación de
veinte siglos de fe, oración y teología.

La liturgia no es solo un conjunto de ritos. Es la forma en que la Iglesia ora. Y la forma en que
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oramos determina, en gran medida, lo que creemos. Lex orandi, lex credendi: la ley de la
oración es la ley de la fe. Cuando se cambia la oración, algo en la fe también se mueve.

La Misa Tradicional no es perfecta en el sentido de que sea irreformable por principio. Pero es
profunda, es bella, es densa de significado, y merece ser conocida, amada y transmitida. No
como un fósil de museo, sino como un tesoro vivo que la Iglesia custodia para las
generaciones que vienen.

«La liturgia es el punto de contacto entre el tiempo y la eternidad.
Tocar la liturgia con manos impuras es tocar la zarza ardiente con
la indiferencia de quien no se descalza.» — Romano Guardini

Para saber más
Si este artículo ha despertado tu curiosidad o tu amor por la liturgia tradicional, te
recomendamos estas lecturas:

Romano Guardini — El espíritu de la liturgia
Joseph Ratzinger (Benedicto XVI) — El espíritu de la liturgia
Klaus Gamber — La reforma de la liturgia romana
Dietrich von Hildebrand — El caballo de Troya en la Ciudad de Dios
Documento: Breve Examen Crítico del Novus Ordo Missae — Cardenales Ottaviani y
Bacci (1969)
Catecismo de San Pío X — Sobre la Misa y los Sacramentos

¿Has asistido alguna vez a una Misa Tradicional en forma extraordinaria? ¿Qué fue lo que
más te llamó la atención? Déjanos tu comentario. La liturgia no se discute: se vive, se
contempla, se ama.


